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RESUMEN
El presente trabajo analiza el impacto de
la impulsividad en el consumo de alco-
hol adolescente. Con una muestra de 677
adolescentes, de los cuales un poco más
de la mitad eran mujeres (52%) frente a
un 48% de hombres. Los instrumentos de
evaluación utilizados fueron, por una
parte, para medir la variable consumo de
alcohol, la Encuesta sobre uso de drogas
en estudiantes de Enseñanza Secunda-
ria. ESTUDES (PNSD, 2006). Y por otra
parte, para medir la variable impulsivi-
dad se les administró la Escala de impul-
sividad de Plutchik. Los resultados
encontrados no coinciden con la biblio-
grafía revisada ya que no muestran datos
significativos referentes al impacto de la
impulsividad en el consumo de alcohol




This research analyzes the impact of
impulsivity in adolescent alcohol con-
sumption. With a sample of 677 adoles-
cents, of whom just over half were women
(52%) compared to 48% of men. The
assessment instruments used were, first,
to measure the variable of alcohol con-
sumption, the Survey of drug use in sec-
ondary school students. ESTUDES
(PNSD, 2006). On the other hand, the
variable measuring impulsivity were
administered the Plutchik Impulsivity
Scale. The results do not coincide with the
literature review and showing no signifi-
cant data regarding the impact of impul-
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INTRODUCCIÓN
El consumo de drogas entre los adolescentes suscita preocupación social, ya
que dicha población asocia el ocio y las relaciones sociales al uso de sustancias
tanto legales como ilegales (Espada, Méndez, Griffin y Botvin, 2003). Se trata de
un fenómeno relacionado con el desarrollo, que aumenta proporcinalmente desde
el comienzo hasta el final de la adolescencia (Young, Corley, Stalling, Rhee, Cro-
wley y Hewitt, 2002).
Algunos estudios han resaltado el papel de esquemas cognitivos relaciona-
dos tanto con la dificultad para ejercer el autocontrol como con sesgos en la visión
del sí mismo (Barry, Frick, Adler y Grafeman, 2007; Barry, Grafeman, Adler y Pic-
kard, 2007; Calvete, 2008). Por otro lado, los esquemas cognitivos podrían actuar
como factor de riesgo para el consumo de drogas especialmente cuando se combi-
nan con un estilo impulsivo de resolución de problemas, al igual que se ha demos-
trado para otras conductas antisociales (Calvete, 2008; Lochman, Powell, Whidby
y Fitzgerald, 2006). Este estilo supone considerar pocas alternativas de solución de
los problemas, lo que significa aceptar impulsivamente la primera idea que viene
a la mente y valorar de forma descuidada y poco cuidadosa las consecuencias de
dichas soluciones (D’Zurilla; Chang y Sanna, 2003).
Numerosos estudios han relacionado la impulsividad con el consumo de
drogas (Fantín, 2006; Jentsch y Taylor, 1999; Lyvers, 2000; Moeller y Dougherty,
2002; Nadal, 2008). Como por ejemplo un estudio donde se encontró que los
pacientes dependientes de alcohol presentaban un mayor nivel de impulsividad
que los participantes de un grupo control clínico y un grupo control sano (Bravo
de Medina, Echeburúa y Aizpiri, 2007). Del mismo modo, se han encontrado dife-
rencias según el sexo en el impacto de los estresores (Hankin y Abramson, 2001)
y en estilos cognitivos (Allgood-Merten, Lewinsohn, y Hops 1990; Calvete y Car-
deñoso, 2005; Hankin, Abramson, Moffitt, Silva, McGee y Angell, 1998; Hankin y
Abramson, 1999, 2001; Twenge y Nolan-Hoeksema, 2002; Wichstrom, 1999), mos-
trando los chicos puntuaciones más altas en grandiosidad y falta de autocontrol.
La comorbilidad asociada a la dependencia del alcohol (problemas psicopa-
tológicos y trastornos de personalidad) es muy alta. Por ejemplo, en los estudios
del grupo de Echeburúa (Bravo de Medina, Echeburúa y Aizpiri, 2007; Echeburúa,
Bravo de Medina y Aizpiri, 2005, 2007) los pacientes dependientes del alcohol,
muestran un alto nivel de impulsividad y de búsqueda de sensaciones.
En estos últimos años ha habido un incremento considerable en la preva-
lencia del consumo de alcohol en adolescentes en todo el mundo (Bauman y
Phongsvan, 1999). Específicamente, en España se ha incrementado el porcentaje
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de adolescentes que ha consumido alcohol durante los últimos 30 días, a lo largo
de la última década (Informe nº 6 del Observatorio Español sobre Drogas). Por
tanto, entender los factores de riesgo asociados al consumo de alcohol en adoles-
centes, tiene importantes implicaciones para el desarrollo de programas de pre-
vención y tratamiento más efectivos (Mestre, Viñas, Dutil y Moya, 2006).
La personalidad es uno de los factores más comúnmente asociados al consu-
mo de alcohol (Masse y Tremblay, 1997; Lynskey et al., 1998; Wills et al., 1998; Hill
et al., 2000; Kubicka et al., 2001; Kyrkcaldy, Fergusson y Horwood, 2004). En este sen-
tido, Sher y Trull (1994) propusieron tres grandes agrupaciones de rasgos de perso-
nalidad en la investigación de alcohol: neuroticismo/emotividad, impulsividad/des-
inhibición y extraversión/sociabilidad (Mestre, Viñas, Dutil y Moya, 2006).
El rasgo impulsividad/desinhibición es el que más consistentemente se ha rela-
cionado con conductas de consumo de alcohol. Se relaciona con la elevada Búsque-
da de Novedad (Wills, Vaccaro y McNamara, 1994; Wills, Windle y Cleary, 1998; Lins-
key, Fergusson y Horwood, 1998; Kuo, Yang, Soong y Chen, 2002), el elevado Psicoti-
cismo (Knyazev, Slobodskaya, Kharchenko y Wilson, 2004, Kuo, Yang, Soong y Chen,
2002), y una elevada activación del Sistema de Activación Conductual (Knyazev, Slo-
bodskaya, Kharchenko y Wilson, 2004). Además, la impulsividad evaluada durante la
adolescencia predice un patrón de abuso de alcohol en la etapa adulta (Cloninger,
Sigvardsson y Bohman, 1988; Chassin, Flora y King, 2004).
MÉTODO
Participantes
Los encuestados que formaron parte de nuestro estudio no experimental,
también conocido como investigación ex post acto, fueron un total de 688 adoles-
centes. La homogeneidad es la característica más destacable de dicha muestra ya
que su media de edad es de 13,86 años (DT= 0,785). Sus edades oscilan entre un
breve rango de 13 a 16 años. 
De estos datos un poco más de la mitad eran mujeres (n= 52% frente a un
48% de hombres). Los participantes fueron extraídos de la población total (N=
7.832) de adolescentes de 3º (47,8%) y 4º de la ESO (52,2%) .
Variables e Instrumentos de medida
Los instrumentos de evaluación cumplimentados por los alumnos median
las dos variables de nuestro estudio, consumo de alcohol e impulsividad. A conti-
nuación se pasa a detallar cada uno de ellos.
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• Escala de impulsividad de Plutchik.
Para medir la impulsividad se seleccionó la “Escala de impulsividad de
Plutchik” (EI). Sus autores Plutchik y Van Praag en el año 1989. Dicha
escala, está formada por 15 ítems. Se interroga al alumno sobre su ten-
dencia a involucrarse en conductas compulsivas que reflejan pérdidas de
control. Los ítems se centran en estos cinco temas: planeación, gastos
impulsivos, sobrealimentación, control emocional y control conductual.
• Encuesta sobre uso de drogas en estudiantes de Enseñanza Secundaria.
ESTUDES (PNSD, 2006).
Para medir el consumo de sustancias y obtener información de variables
sociodemográficas se pasó La Encuesta Estatal sobre uso de drogas en estu-
diantes de Enseñanza Secundaria “ESTUDES 2006”. Este cuestionario está
formado por 78 ítems. El test forma parte de la investigación realizada en el
2006 por el Plan Nacional de Drogas (PNSD). Dentro del cuestionario divi-
den por apartados cada una de las preguntas. Preguntas sobre datos del
alumno y familia, relacionadas con el tiempo libre, con el consumo de taba-
co, consumo de alcohol, sobre el consumo de tranquilizantes, sobre otro
tipo de drogas, problemas que ha podido tener el adolescente (accidentes,
peleas, etc.), relacionadas con la información que tienen o cómo la reciben
sobre las drogas y terminan con preguntas para saber la opinión de los
encuestados sobre el test. En nuestra investigación, hemos incluido varios
de los ítems anteriores. Recogimos información no solo del consumo de
alcohol sino de tabaco y varias drogas más. A la hora de analizar los datos
hemos seleccionado los que se centraban más en nuestros objetivos y no
todos los que se recogieron en los 43 ítems.
Procedimiento
Una vez acordada la colaboración por parte de los centros educativos, lle-
vando a cabo el método incidental, se acordó tanto el calendario de fechas como
la disponibilidad horaria para poder pasar el cuestionario. La prueba se realizó
colectivamente en horario de tutorías. Se les explicó que era una prueba total-
mente anónima y confidencial. 
El equipo investigador estuvo presente en cada una de las aulas. Se les dio
a los alumnos unas instrucciones previas de cumplimentación del test, y se les
aclaró cualquier duda que les pudiera surgir. Una vez finalizado el cuestionario,
se iba recogiendo para evitar posibles cambios en una doble lectura. 
Tras obtener todos los cuestionarios, los alumnos, en ausencia de su profesor,
mostraron ciertas incertidumbres sobre algunas sustancias que se les fue resolviendo.
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RESULTADOS
En primer lugar, se analiza la relación entre la variable (impulsividad) y
el consumo de alcohol adolescente. Para ello se utilizaron las pruebas no para-
métricas. La variable no se desarrolla como una normal según la prueba de Kol-
mogorov-Smirnov y por tanto el estadístico utilizado fue el coeficiente de Rho
de Spearman.
Respecto al segundo objetivo del estudio que es explorar el efecto de la
variable (impulsividad) en el consumo de alcohol adolescente se realizaron prue-
bas de regresión lineal o múltiple según las variables a estudiar. Una vez recogi-
dos los datos significativos del primer objetivo y viendo que existían relaciones
significativas se pasó a hacer los análisis de regresión. Sabiendo que la prueba de
Kolmogorov-Smirnov mostró que no se cumplía el criterio de normalidad, nos aco-
gemos al “Teorema del Límite Central donde” (Grinstead y Snell, 1997). De esta
forma se puede analizar dicho objetivo y sus hipótesis correspondientes.
Los resultados se muestran en la tabla 1. Donde podemos observar que el
único dato relevante, pese a la cantidad de estudios que existen confirmando la
relación entre consumo e impulsividad, es que la impulsividad aporta un efecto
positivo en el consumo de alcohol por parte de los compañeros, de los adolescen-
tes encuestados, que se han emborrachado en los últimos 30 días. Es decir, aque-
llos compañeros que llevaron a cabo un consumo excesivo de alcohol, realizaron
conductas impulsivas.
Tabla 1. Compañeros que se emborrachan en los últimos 30 días y la impulsividad
VARIABLES INTRODUCIDAS / COEFICIENTES COEFICIENTES
ELIMINADAS NO ESTANDARIZADOS ESTANDARIZADOS
Modelo Variable Variable
Introducida eliminada R R2 B Error típ. Beta
1 Constante 1,987 ,185
Total IM ,099a ,010 ,014 ,005 ,099
a Predictores: (Constante), Total_IM
b Variable Dependiente: En los últimos 30 días compañeros que se emborrachen 
La ecuación de la regresión lineal es la siguiente: cuantos compañeros se
emborrachan en los últimos 30 días= 1,987+0,14 (total impulsividad) 
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DISCUSIÓN
El consumo de alcohol en adolescentes interesa y preocupa tanto a educa-
dores, padres, sanitarios e investigadores, debido a las consecuencias negativas
que producen su consumo y la importancia de esta etapa en el desarrollo. A pesar
de dicha preocupación, debemos tener en cuenta que la edad media de comienzo
de consumo es de 13 años. Este dato implica tanto una permisividad social, dis-
ponibilidad, gran accesibilidad, como incumplimiento legislativo en materia de
alcohol, ya que el consumo por debajo de los 16-18 años, está fuera de la ley. Inclu-
so, la normalidad con la que se vive el hecho de que el menor consuma alcohol,
sólo se ve distorsionada por cuestiones de orden público. Se omiten las razones de
alarma por los riesgos que conlleva para la salud el uso inmoderado del alcohol
(Megías, 2007).
En la actualidad, la importancia del alcohol radica en dos aspectos impor-
tantes. El primero de ellos, que se trata de la droga más consumida por parte de
los adolescentes. Y en segundo lugar, el protagonismo que ha adquirido tras la evo-
lución del consumo sufrido en España. Recordemos que de un consumo medite-
rráneo, hemos pasado a un consumo anglosajón o el tan conocido “botellón”.
Dicha práctica se ha ido instalando poco a poco y se va traspasando de generación
en generación (Laespada, 2008). 
A esto debemos sumar que cada vez es más seguido un nuevo ritual, el
‘binge drinking’ que significa tener un consumo de 5 o 6 vasos en un tiempo esti-
mado de dos horas. Es decir, consumo abusivo en un pequeño espacio de tiempo.
Asociado a la diversión y el ocio que proviene del fin de semana. Un fin de sema-
na que poco a poco ha ido alargándose de la noche del viernes y el sábado, a la
noche del jueves. Este último integrante del fin de semana también resulta una
causa para el incremento del consumo (Gil y Calafat, 2000).
Los resultados del presente estudio ponen de manifiesto que la variable
de nuestro estudio (impulsividad) no es tan relevante como han mostrado
diversos estudios anteriores. Pese a los estereotipos estipulados sobre los ado-
lescentes, debido a la etapa de transición que está viviendo, donde parece que
muchos de ellos pueden ser impulsivos. Pero dicho estudio muestra datos con-
tradictorios a esta idea. Seguramente porque etiquetamos al adolescente como
creemos que es, generalizando, sin tener en cuenta que ni todos los adolescen-
tes experimentan con las drogas ni todos realizan un consumo abusivo de ellas.
Si nos ceñimos a la muestra de esta investigación, 688 adolescentes, de 3º y 4º
de la ESO, podemos observar como no hay ningún tipo de relación entre un
consumo mayor o menor junto a la impulsividad. Dicha variable no ofreció nin-
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gún tipo de resultado significativo relacionado con el consumo de alcohol por
parte de la muestra seleccionada. A pesar de la existencia de diversas investi-
gaciones en las que sí se confirma la relación entre impulsividad y consumo de
sustancias adictivas (Fantín, 2006; Jentsch y Taylor, 1999; Lyvers, 2000; Moeller
y Dougherty, 2002;, Montalban, 2007; Nadal, 2008). El único dato que podemos
observar es la relación existente entre el consumo realizado por los compañe-
ros o amigos en los últimos 30 días y su conducta impulsiva cuando el consu-
mo de alcohol era mayor.
En el caso del alcohol, por ejemplo, el rasgo impulsividad, como se ha
comentado anteriormente, es el que más consistentemente se ha relacionado con
conductas de consumo encontrándose, además, que la impulsividad predice un
patrón de abuso de alcohol en la vida adulta (Cloninger, Sigvardsson, Von Kno-
rring y Bohman, 1998; Chassin, Flora y King, 2004). Asimismo, se ha hallado que
en adolescentes no consumidores de alcohol el rasgo de impulsividad predice el
desarrollo posterior de consumo de alcohol (Allen, Moeller, Rhoades y Cherek,
1998; Calvete y Estévez, 2009).
Por tanto, tras los datos obtenidos, es fundamental seguir estudiando la rela-
ción entre variables afectivas como la impulsividad en una población tan relevan-
te como la adolescente. No sólo por la importancia del desarrollo emocional y afec-
tivo (Corbí, 2011), sino también por la implicación que todas estas variables pue-
den tener en ámbitos aplicados que pueden ir desde el rendimiento académico
(Contreras, Espinosa, Esguerra, Haikal, Polanía, Rodríguez, 2005) hasta la conduc-
ta adictiva en adolescentes (Corbí y Pérez-Nieto, 2011).
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